
MAYO 1923 

LA SITUACIÓN DE conflictividad 
que se vivía en Barcelona se estaba haciendo 
insostenible. El gobernador Raventós tenía 
sus días contados. Su sucesor Barber se vería 
acogido hostilmente por los patronos, atri­
buyéndole "blandura" frente al sindicalismo cenetista. 
La nostalgia de una "mano dura" era tema recurrente 
en las conversaciones de los elementos conservadores. 

DEL SIGLO 

Como es lógico, hasta Barcelona llegaba la 
inestabilidad del Gobierno de Madrid. Los 
liberales estaban quemando sus últimos car­
tuchos entre desavenencias internas. Buena 
prueba de ello era la dimisión de los minis­

tros Alcalá- Zamora y Romanones, éste para presidir 
el Senado. García Prieto tuvo que remendar su Go­
bierno una vez más. 

18 MAYO 

Noticias de León dan cuenta de que ayer, al salir de 
contemplar una representación teatral, fue muerto a tiros por 
unos desconocidos don Faustino González Regueral, ex gober­
nador civil de Vizcaya. Don Faustino dejó el teatro adelantán­
dose ligeramente a la escolta que lo custodiaba. Fue el instante 
en el que sonaron unos disparos que alcanzaron de lleno a la 
víctima, que se desplomó sin que, dada la gravedad de sus heri­
das, fuera posible hacer nada por salvarle la vida. Los agreso­
res, aprovechándose de la confusión, huyeron mezclándose 

con los paseantes, sin que los esfuerzos policiales pudieran dar­
les caza. La acción se atribuye a pistoleros del Único, quienes 
tenían al señor Regueral en el punto de mira por su enérgica ac­
tuación en el Norte, cuando la huelga de los metalúrgicos en las 
poblaciones de la Ría de Bilbao. 

28 MAYO 

Nuestra ciudad está casi totalmente paralizada por'la 
huelga de transportes, decretada por la C.N.T. Las mercancías 
se amontonan a falta de los carros necesarios para acarrearlas. 
Algunos barcos han abandonado nuestro puerto con rumbo al 
de Marsella, ante la imposibilidad de dejar su cargamento en 
los muelles, ya que no se dispone de vehículos para su transpor­
te. Las basuras se acumulan en las calles, en ausencia de los ca­
rros dedicados a este servicio. El panorama ciudadano es deso­
lador. Ayer tan sólo se vio rodar unos camiones que exhibían 
un letrero informando que circulaban con permiso de la 
C.N.T. y que su cargamento eran víveres para los mercados. 
Hasta aquí están llegando las cosas en la mayor impotencia de 
las autoridades. El gobernador señor Raventós se esfuerza en 
lograr un acuerdo entre patronos y sindicalistas, sin resultado 
positivo. Y por si todo esto fuera poco los atentados no cesan. 
Ayer resultaron muertos Salvador Úbeda y Joaquín Oller, 
miembros del Somatén, reos, al parecer de haber intentado 
romper la huelga. El atentado tuvo lugar en el campo del Marti-
nenc y, en el tiroteo correspondiente, resultaron alcanzados 
cinco espectadores con heridas que afortunadamente no revis­
ten gravedad, ajuicio de los facultativos que los asistieron. 

SELECCIÓN DE RAFAEL ABELLA 

21 JUNIO 1992 107 


